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Juguetes, lujo, ventas, sentimientos 

«El 25 de desembre, 
FUM, FUM, FUM...» 

Si obliga a alguna cosa la Navidad es a refle-
xionar .y a trascendentalizar quizàs en exceso so-
bre muchas de las costumbres que desde hace 
anos tenemos los espanoles. Sín animo de que 
este escrito se convierta en una crítica, quere-
mos dar una suave pincelada a la mas bella de 
las tradiciones, el regalo de juguetes, a la vez 
que otras cuestiones ligadas íntimamente al 
tema surgen a la palestra a modo de carta abier-
ta a los lectores de TRIBUNA VALLESANA. 

Idealismo y 
utopia, quizàs 

En el momento de 
escribir estàs líneas y 
con casi veinte días se-
paràndonos de la Na-
vidad, en el ambiente 
ya flota un aire espe-
cial, algo que inequí-
vocamente presagia la 
llegada del 25 de di-
ciembre. 

Unes días que de 
buen seguro volveràn 
a ser inoividables, 
pues así lo fueron el 
pasado ano, el ante-
rior, y el otro... De nue-
vo muchas familias se 
reuniran para conme-
morar la venida del 
Hi jo de Dios, si son 
cristianos, o simple-
raente para reencon-
trarse y celebrar junto 
que un ano finaliza y 
otro comienza. Son 

unas fechas, estàs de 
Navidad, en las que se 
respira un halo que 
contagia entusiasmo y 
que es capaz de hacer 
pasar a un segundo 
plano los problemas 
que cotidianamente 
nos acucian a una ma-
yoría. Unos días en 
que incluso la mas in-
sensible de las perso-
nas se para a pensar y 
a reflexionar, porque 
la Navidad tiene una 
inestimable cualidad:' 
la capacidad de con-
mover, de inspirar 
sentimientos impor-
tantes a una gran parte 
de los hombres. Se lo-
gra perder por unos 
días esa angustia que 
la vida reai suscita y 
acabamos englobados 
en la celebración de 
unas fíestas que tanto 
signiflcado màgico tu-

vieron cuando fuimos 
pequenos. Un signifl-
cado que todavía per-
dura dentro de cada 
uno y renace todas las 
Navidades al releer el 
Cuento de Navidad de 
Dickens, al ir a la Misa 
del Gallo en Noche 

Buena o al sentarse en 
familia el dia de Navi-
dad. 

Un optimismo gene-
ral se aduena de todo y 
la generosidad se con-
vierte en la virtud na-
videna por excelencia. 

Sin embargo, una 
vertiente negativa 
también rebrota de 
muchas personas al 
aduenarse de ellas una 
nostalgia que termina 
por oprimirle y cubrir 
con un velo de aspecto 
negro y oscuro la vi-
sión de urias fíestas 
alegres por excelencia. 
La nostalgia por unos 
tiempos pasados que 
quizà fueron mejores, 
la nostalgia por no po-
der compartir con mas 
seres que fueron queri-
dos y ahora no estan, 
esta nostalgia puede 
ser capaz de marcar 

con un sentimiento de 
amargura la Navidad 
y ése no es el mensaje 
que el Hi jo de Dios tra-
jo hace 2000 anos. 

El problema es que 
este primitivo y prin-
cipal mensaje de la 
Navidad, el fraterno y 
humano deseo de com-
partir, de hermanar y 
confratemizar, que 
daba vida a estos días 
de Navidad se puede 
ver prostituido por el 
bombardeo publicita-
rio que suscita y lleva 
irremediablemente a 
un consumismo exage-
rado. Si no sabemos 
matizar y poner en su 
lugar lo que es consu-
mismo y lo que verda-
deramente es genero-
sidad, que es el espíri-
tu que nos debiera 
inundar; lo que hace-
mos es convertir la 

flesta con mayor con-
tenido religioso y hu-
mano para todos en 
una simple orgia de 
compras y ventas. 

El juguete: el rey 
de las fíestas 

Dejando a parte a 
los Magos de Oriente, 
los verdaderos Reyes 
de la Navidad son los 
juguetes. Sobre los ju-
guetes gira todo un en-
granaje màgico que 
hace muy especiales 
estàs Fiestas de Navi-
dad. Magia que viene 
dada por una ilusión 
que rebasa los limites 
de cualquier imagina-
ción. Ilusión con la que 
los niiíos escriben sus 
cartas a Sus Majesta-
des los Reyes Magos o 
a Papà Noel. Ilusión 
con la que los padres 
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